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Picasso en Barcelona Por el Rvdo. P. Alfonso Roig 
La incorporación al nuevo edificio del Colegio Oficial de Arquitectos de Cataluña y Ba- 
leares de unos murales de Picasso se debe a la personal y exclusiva decisión de su ilustre 
arquitecto Xavier Busquets. Esta decisión - lucida y cordial- nos consta que surgió en el 
curso de las obras. La inspiración le vino a Busquets, seguramente, a la vista del edificio de 
la UNESCO. Pero a fin de cuentas poco importan estos detalles que afectan a la génesis de 
la obra. En todo caso sería una prueba más de que no todo se debe confiar al cálculo frío. 
En ocasiones los grandes aciertos se deben a las inspiraciones del momento, en la vida como 
en el arte, cuando la acción del ángel se hace patente, como diría D'Ors. 
La presencia pues de Picasso en Barcelona - sean cuales fueren sus causas - ahí está. 
Y este es un hecho, en cierto sentido, sensacional expuesto al goce, al análisis y a la crítica. 
Existe una cierta interdependencia de las artes. De siempre la escultura y la pintura se 
han apoyado en la arquitectura. Como la yedra lo está en el muro. Este maridaje ha sido, en 
general, poco beneficioso para la arquitectura. Ha ahogado sus valores sustantivos. Aun 
hoy día los capítulos que las historias del arte dedican a la arquitectura son páginas en las 
que se habla de la pintura y de la escultura únicamente. 
El hombre si se ha sentido defendido por la arquitectura ha experimentado también la 
angustia de sus muros cerrados y los ha poblado de un mundo imaginario evadiéndose de 
las cuatro paredes. Igualmente se ha de tener en cuenta que el carácter social de la escul- 
tura y de la pintura no ha encontrado un medio mejor y más natural de manifestarse que a 
través de la arquitectura. Desde hace unos siglos - los del Capitalismo quizás - la función 
social del arte se ha restringido enormemente. Y hoy día sólo los millonarios pueden gozar 
las obras de los artistas. Una escultura y un cuadro se han convertido en joyas de uso íntimo 
y personal y de iin elevadísimo coste. Actualmente las obras de arte llegan a las masas sólo 
por la reproducción mecánica, las exposiciones y los museos. Pero no siempre fue así. Diga- 
mos de paso que la Iglesia jugó un papel importantísirno haciendo accesibles las obras de 
arte al pueblo. 
El confusionismo entre escultura, pintura, decoración en una palabra, y arquitectura nin- 
guna ciudad española lo sabe mejor que Barcelona. En Barcelona hizo en efecto su aparición 
con singular virulencia el Jugendstil. Y durante años la imaginación desbordada no encontró 
obstáculos ni fronteras, caracterizando así una época constructiva de la ciudad. 
Tal vez esta misma situación caótica contribuyó a que un grupo de arquitectos jóvenes 
de entre las dos guerras, precisamente desde Barcelona, se declararan a favor de las nuevas 
corrientes de la arquitectura. 
Nuestra época está no solamente volcada a la conquista del espacio sino que además 
se muestra muy sensible a todos los problemas espaciales. Naturalmente este cambio de la 
sensibilidad tenía que repercutir en los criterios sobre la esencia de la arquitectura. Una buena 
decoración no es suficiente para que demos por buena una arquitectura. El ser de la arquitec- 
tura le viene radicalmente del ambiente espacial - el vacío - que el arquitecto ha sabido 
crear armonizando los elementos que marcan límites y defensa y aquellos otros que mantienen 
abierta el diálogo del hombre con la luz y el Cosmos. El santo y seña de semejante concep- 
ción de la arquitectura se cifró - era lógico - en la valoración de las estructuras geométricas 
con la exclusión a rajatabla de toda decoración. 
Estas conquistas que marcan una nueva época en la historia de la edificación no pueden 
ser ignoradas. Ni se puede volver atrás. De ahí que toda decoración en la nueva arquitectura 
debe ser rigwosamente tamizada. Ni tatuajes ni pelucas. Vivimos otros tiempos. Procede 
pues que la obra de Picasso se la juzgue ante todo desde el punto de vista del edificio mismo 
del que forma ya parte. Se trata en rigor de unos dibujos que ocupan el friso de la fachada y 
los laterales del amplio hall. La versión de estos dibujos se ha efectuado, por preferirlo así el 
mismo Picasso, utilizando el procedimiento de hormigón grabado al chorro de arena. El eje- 
cutante de tan delicado trabajo ha sido el noruego Carl Nesjar. 
Estimamos honradamente que los dibujos de Picasso encajan sin estridencias en el 
conjunto del edificio. Y ocupan el lugar señalado por el arquitecto con discreción, sencillez 
y naturalidad. El tema y la manera presentan afinidades con el período último del artista. 
Picasso le ha dado a Barcelona los trazos amplios, firmes, vivos de su dibujo sin par 
en la historia del arte. Ni crispación ni grito sino canción remansada de las montañas y del 
mar. Y los cortejos, las danzas, los músicos, las figuras ecuestres, el mancebo que lleva un 
toro de la mano, els xiquets de Valls, los paisajes, las barcas temas son de égloga. La queren- 
cia del mundo clásico y de sus formas - secreta voz que le ha acompañado siempre - ha irrum- 
pido aqui traicionándole una vez más. 
Para los que dicen que el cemento, el cristal, el acero - lo ((moderno)) - no riman con 
los edificios y monumentos de otras épocas ahí está la reconstrucción urbanística alemana 
de la postguerra y el caso concreto del ambiente que se ha-creado en tornr a la famosa cate- 
dral de Colonia. 
Lo nuevo junto al pasado no es signo de oposición, ni insulto, ni desafío. Afirma simple- 
mente la continuidad. La única posible. La del ((ewig Neues» de que habla Goethe. 
Bastarán, y aun sobrarán estas consideraciones si la cuestión no presentara otro aspecto: 
el de la misma presencia de Picasso. En el desangelado museo del Parque de la Ciudadela 
hay de hace tiempo una pequeña aunque valiosa muestra del arte de Picasso. Pero esta pre- 
sencia del artista no ha llegado al gran público. Lo de ahora es otra cosa. El nuevo Colegio 
Oficial de Arquitectos de Cataluña y Baleares ha puesto a Picasso en el corazón de la ciudad. 
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Una respuesta optlmistb excetlvamente! optimista, nos la dan los gdeqes en el apogeo 
del alrte clddca y en las teorfas ert6ticas de PlaMn. La realidad no cuenta, se ignora.'Hay que 
corregirla y embdlecerla. En rigor el canon de la humana belleza es un fdolo fabricado por Ir 
mano dd_hombm, Bautizado d arte giieg~do nos ha dado frutas marawiII~s~s en las &pocas 
erpeclalmente del Renacimienta y de4 tlarioc'o. 
. Pero existe dentro del cfi&lanismo otra Pendencia igualmente vaida que respeta los da- 
mentos del mundo real sin la pretsnsiBn de un embellledmknte iluscsrla. Las cosa quedan 
como están en la realidad. Su tranafonnación consiste en derIes un nueva rentido. Y no @e 
rehuyen naturalmente los aspectos desagradables y ti.dgicos de la existencia humana El arte 
de Rouault brota de Ia dolorasa Paddn de Cristo y de su r n w q t e  en la Cruz aplicada s las mi- 
rerías de las hombres que no sa multan ni sa disimulan. 
Lo de Pablo Picasso es distinto. El dolor humano irrumpe en su ~ b r a  can la brutalidad 
absurda de un grito agdnlco en una obscura noche sin estrellas. ~ E s M  Dios ausente? Ei grM 
de espanto puede eer principio de salvaeibn y como dice Pedro Lafn a prop6sito de Picas80 
asentir en el alma la realidad profunda del dolor humano e inguietarrte por su @entido es r id r  
en el atrio de una concepcldn retigiosi del mondo#. 
Barcelona es la ciudad del m b  famoso pintor del slglo XX, Pablo ~ icasss i  E~ieontmrls 
en d c~ra26n de sus calles m@ parece tan natural C Q ~ O  encontnr a Goya no en Burdeos rfno 
m 9an Antanlo de la Rorida. 
